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			Todos piensan que el señor Picard es el mejor detective de la ciudad. Por eso todos acuden a su agencia con los casos más difíciles.

			Si la gran copa de fútbol desaparece, el señor Picard la recupera. Si alguien secuestra al hipopótamo del zoo, el señor Picard no para hasta rescatarlo. Si alguien envenena las natillas de la reina, el señor Picard detiene al culpable y de paso le cocina otro postre a su majestad. 

			Todos piensan que el señor Picard es el mejor detective de la ciudad, pero todos se equivocan. 

			El mejor detective de la ciudad tiene casi siete años, una bonita melena pelirroja y un pijama de unicornios. Se llama Ágata y es la hija del señor Picard. 

			Y, además, resulta que soy yo.

			Desde pequeña estoy un poco pachucha, así que apenas puedo salir de mi cama. Sin embargo, jamás me duermo antes de que papá llegue a casa. Lo primero que hace es pegar tres golpecitos en mi puerta: toc, toc, toc.

			—A ver, la contraseña —contesto yo desde el otro lado.

			—Jugando al parchís me hice pis en el centro de París —susurra él.

			Me gusta cambiar la contraseña cada semana. Otras veces es «La pata de un buen pirata está hecha de patata» o «Tengo un erizo rojizo que lleva moño postizo».

			—Correcto —respondo, dejándole entrar al dormitorio.

			En realidad, más bien parece una comisaría. Mi colcha está cubierta de recortes de noticias de robos y misterios. De la pared cuelga un mapa de la ciudad cubierto de chinchetas. Mis peluches esperan en fila para ser interrogados. 

			Yo toso sobre la cama. Cuando papá se acerca a darme un beso, mi tos se calma como por arte de magia.

			—Buenas noches —sonrío, aunque luego me enfado—. ¡Te has retrasado tres minutos!

			—Buenas noches, mi pequeña inspectora jefe —se disculpa él—. ¿Es demasiado tarde para leerte un cuento?

			Me arropo mientras papá revisa los libros de la estantería.

			—¿Te apetece la historia de Cenicienta? —pregunta al fin.

			— Bah, menuda cursi —replico.

			—¿Prefieres entonces Pinocho?

			—Menudo embustero…

			—¿Y la Bella Durmiente?

			—¡Menuda vaga!

			—¿Pues entonces qué cuento quieres, hija?

			—Ninguno —sonrío yo—. Prefiero un misterio.

			—Bueno —suspira él—. Pero solo uno.

			Ese es nuestro gran secreto. En realidad, mi padre no es el mejor detective de la ciudad. Ni siquiera el mejor detective de casa. ¡Soy yo la que resuelve todos sus casos! Sin mi ayuda, papá no aclararía ni el robo de un chicle. 

			Cada vez que se atasca en una investigación, papá saca su teléfono del sombrero con disimulo para fotografiar alguna pista. Como es un poco torpe, a veces se equivoca de tecla y en vez de la cámara abre un vídeo de gatitos o llama a los bomberos. Al fin, después de varios intentos, me envía una fotografía del misterio para que le chive la solución. 

			A cambio, cada noche me cuenta uno de los casos que hemos resuelto juntos. Y yo los he reunido todos en este libro para contártelos a ti.

			La pregunta es… ¿podrás resolverlos tú también?
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			Existen muchas clases de perros. Unos amistosos y mullidos como los enormes san bernardo. Otros feroces y cascarrabias como los diminutos chihuahuas. Algunos exquisitos y larguiruchos como los perritos calientes.

			En todo el mundo, sin embargo, hay un solo caniche rosa.

			Mejor dicho, lo había… hasta que su dueña descubrió que se lo habían robado. Horrorizada, madame Rubí marcó con su uña puntiaguda el número de teléfono de mi padre. En cinco minutos, papá ya estaba cruzando el jardín del palacete. Y en otros cinco ya había pisoteado todas las petunias. Madame Rubí lo esperaba tan nerviosa que ni se dio cuenta.
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			—¡Mi pobre Chichifú ha desaparecido! —gimoteó—. ¡Y fue un regalo del duque de Roble Gordo!

			Más gordo era el disgusto de la dama. Sin perder tiempo, papá sacó su lupa del calcetín. Luego se puso a recorrer la mansión en busca de pistas. 

			La primera pista estaba cubierta de pelo y roncaba sobre un sofá. ¡Pero si era el caniche rosa! Parecía una bola de algodón de azúcar.

			—Caso resuelto —sonrió papá.

			— ¡Ni hablar! —negó ella—. Ese chucho holgazán es un impostor. Mi Chichifú siempre está brincando y ladrando de alegría.

			Para demostrarlo, la dama condujo a papá hasta el salón de retratos. De allí colgaban cuadros de elegantes damas y de militares bigotudos. Había incluso alguna dama bigotuda. 

			—¿Lo ve? —dijo madame Rubí, señalando un lienzo—. Ese es el auténtico Chichifú.

			A papá ambos perros le parecieron igual de feos. Por eso sacó su teléfono con disimulo y [image: ]
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			Todo el mundo sabía que a madame Rubí le sobraba el dinero y los cuartos de baño. Lo raro es que también a su perro le sobraba un dedo en una de las patas traseras.

			Pero entonces, ¿de dónde había salido el chucho que roncaba en el sofá? Papá lo acarició, pensativo. Al retirar la mano, ahogó un grito de espanto. ¡Sus dedos estaban manchados de sangre!
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			—No sea memo —dijo madame Rubí—. Eso es pintura rosa.

			—Ya me parecía a mí una sangre muy cursi —se excusó papá.

			La cosa estaba clara. Alguien había pintado un caniche cualquiera para sustituirlo por el auténtico Chichifú. Rápidamente, papá corrió a examinar los alrededores del jardín. 

			Fue así como halló una huella de zapato junto a la puerta trasera. ¡Una huella color rosa! Seguro que pertenecía al ladrón. El muy torpe se había manchado una suela y había ido dejando pisadas por toda la calle. 

			El rastro de huellas terminaba en un cubo de basura. Emocionado, papá metió la mano en su interior. Se le pasó la emoción al encontrar dentro un zapato desgastado y apestoso.
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			Efectivamente, su suela estaba manchada de pintura. El ladrón lo había tirado allí para no dejar pistas. Por suerte, en la etiqueta interior podía leerse el nombre de una zapatería: EL PINREL ELEGANTE. Ajustándose el sombrero, papá encaminó sus pasos hacia allí.
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